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BLOQUE I

ESCENA I

(Aparece una familia compuesta por un padre, una madre y un joven de 20 años recibiendo el sábado.)

Padre:   . . . y Señor, bendícenos en este tu Santo día de reposo, ayúdanos en los día venideros y que podamos siempre estar en comunión contigo. En el nombre de Jesús. Amen

(Se levantan y abrazan diciéndose feliz sábado)

Pavel: (Abraza a su padre y besa a su madre) Te quiero. Me voy a vestir rápido que tengo que dirigir esta noche y no quiero llegar tarde.

Madre: Si mijo apúrate nosotros vamos después de ti.

(Se van)

ESCENA II

(Javier viene  conversando con  Angélica hacia su casa, entran y se sientan)

Angélica: ¿Por qué Javier yo no entiendo?

Javier: Angélica tu eres una mujer inteligente.......

Angélica: Pero esa razón yo no la entiendo, estas terminando conmigo porque decidiste ser cristiano.

Javier: (afirmando) Esa es la única razón, quiero romper con todo lo que me ata a este mundo, y tu formas parte de ese mundo que ahora aborrezco.

Angélica: Pero si nuestra relación era casi perfecta.

Javier: (Colérico) Dime, estarías dispuesta a abandonar todas esas prendas y pinturas que casi idolatras.

Angélica: (Desconcertada) Y qué tiene que ver lo que estamos hablando con mis prendas y mis pinturas.

Javier: No ves que no entiendes nada.

Angélica: Pero que es lo que tengo que entender. Lo que yo se es que me engañaste, mientras yo te hacia estudiando en tu casa, tu estabas en una iglesia, ¿por que nunca me lo dijiste?, ¿por que me lo escondiste todo el tiempo?

Javier: Para que no abandonaras nada por mí. Estoy decidido a cambiar mi vida, conocí un ser supremo maravilloso.

Angélica: Yo no se, en mi casa nunca he oído hablar de religión para mí eso es fanatismo, nada de eso existe, no lo puedo asimilar. Ni yo misma se lo que soy.

Javier: Una gran mujer y una buena profesional.

Angélica: Pero no estoy a la altura de lo que tú ahora necesitas. (Javier quiere hablar pero ella no lo deja) No, no, no, no te esfuerces, tú sabes donde estoy si algún día me necesitas.

(Angélica se va y se cruza con Keila que viene a buscar a Javier para ir a la Iglesia)

Keila: Hola, Javier, ¿Estas listo?

(Javier está preocupado)

Keila: ¿Pasa algo? Me pareció que esa muchacha que salió de aquí iba algo molesta.

Javier: Sí, era mi novia, acabamos de terminar la relación.

Keila: Ah, disculpa, lo siento.

Javier:  No, no te preocupes, es que, he decidido entregarme a Cristo y quiero romper con todo lo que me ate al mundo, ahora no compartimos las mismas ideas y a medida que pase el tiempo todo se va a hacer mas difícil, pero descuida sé que hice lo correcto, vamos para la iglesia, ya esto se me pasará.

ESCENA III
(Pavel se encuentra en la puerta de la Iglesia saludando a los que salen)

Vanesa: Felicidades Pavel, sinceramente me llegó tu programa.  No se puede negar que eres el mejor.

Pavel: (Sonriendo) No Vanesa, gracias, pero, la gloria sea para Dios.

(Ernesto viene detrás)

Ernesto: Oye brother, eso te quedó durísimo, eres un loco.

Pavel: Na, no es para tanto Ernesto, pero gracias y gracias a ti por tu canto, a todo el mundo le gustó cantidad.

Ernesto: Bueno yo hice lo mejor que se pudo, aunque siempre hay que mejorar.

Joven 1: Buenas.

Pavel: Dios le bendiga.

Joven 2: Muy bonito e instructivo.

Pavel: Gracias.

(Viene Ernesto de nuevo)

Ernesto: Oye Pavel ven acá.., mira, quiero presentarte a aquella muchacha.

Pavel: ¿A quien, a quien?

Ernesto: Aquella, la del pelo rizado.

Pavel: La del vestido  (color)   , pero tu la conoces, ¡wao!

Ernesto: Oye, pero sabiendo como tu eres, ni te embulles que no es cristiana. Es una amiga mía que conocí,  pero parece que está media puesta pa´mi, cuando nos vemos no hace mas que mirarme y reírse.

Pavel: Brother pero de verdad que está lindísima.

Ernesto: Ven, ven. (Caminan hacia la muchacha que está por irse)

Ernesto: Jessica.

Jessica: Ah, Ernesto, (se saludan) te estaba buscando entre las personas pero como no te veía ya me iba a ir.

Ernesto: Si es que hay mucha gente, pero dime, y eso que viniste.

Jessica: Ah, como me dijiste el otro día que ibas a cantar esta noche, decidí venir, y déjame decirte que casi me pierdo, porque  no me acordaba bien de la dirección y bueno, tuve que preguntarle a una pila de gente donde quedaba la iglesia Adventista por aquí, pero ya ves aquí estoy.

Ernesto: Jessi mira, quiero presentarte al hijo del pastor de la iglesia, que fue el que dirigió el programa que viste horita, se llama Pavel, (mirando a Pavel) Pavel, ella es Jessica.

Pavel: Mucho gusto. (Jessica hace un gesto de aprobación)

Pavel: Y bueno que, ¿Te gustó la programación?

Jessica: Ay, sí felicidades, te quedó lindísima.

Pavel: Gracias, pero espero que vengas mas a menudo. Te vi desde la plataforma cuando llegaste y me impresionaste, muchachas tan lindas como tú deberían venir mas frecuentes.

Jessica: (ríe) Gracias, pero no es para tanto. Además yo creo que los jóvenes aquí también son muy elegantes y bien parecidos...
(Todos ríen)

Jessica: Bueno chicos debo irme que más tarde se ponen muy oscuras las calles.

Ernesto: Pero... ¿andas sola?

Jessica: Si es que.....

Pavel: No, no, nosotros te acompañamos un tramo y después regresamos ¿verdad Ernesto?

Ernesto: Bueno... si, claro que si, vamos.

Javier: Ey, ustedes piensan irse sin saludar, Ah Jessica, me alegro verte aquí.

Keila: Jessy

Pavel: Ah, pero, por lo visto yo era el único que faltaba en conocerte.
Jessica: (ríe) Bueno Javier es profesor de la universidad donde estoy haciendo la especialidad en Psicología y Keila es compañera de aula y amiga.

Pavel: Vaya, Psicóloga, que bien, y Javier por supuesto que no me iba a ir sin saludar a un amigo como tú, porque quiero que sepas que Javier es uno de mis mejores amigos, sin que Ernesto se ponga bravo, sólo que no te había visto, pensábamos adelantar a Jessica, hasta su casa. Vienes con nosotros.

Keila: Ah si, nos es camino Javier, vamos.

Javier: Andando.

BLOQUE II

ESCENA I

(Se encuentran Pavel y Ernesto en la calle)

Pavel: Oye brother, que tal, que me cuentas?

Ernesto: Ah, aquí y que estas oyendo.

Pavel: El nuevo álbum de Ricki Martín y Cristina Aguilera, no lo has oído.

Ernesto: Ah si, claro que si, está durísimo, de verdad que son unos locos.

Pavel: No y tengo en la casa un CD de Chayanne que me prestaron que está.., deja que lo oigas, ..pero bueno, déjame ir al grano que no te llamé para eso. Resulta que a mi  papá lo invitaron a predicar a Cienfuegos y alquiló como 3 habitaciones en un hotel y como vamos en un carro grande me dijo que si quería podía invitar a uno o dos amigos de la iglesia y enseguida pensé en ti.

Ernesto: ¿Cuando tu dices?, ¿este fin de semana que viene?, eso no hay ni que pensarlo chico, ya estamos allá. (Piensa unos segundos rápido...)  Oye y si te dio opción para uno o dos ¿A quien más vas a invitar?

Pavel: ¿No sé que tu crees?, pero.....estuve pensando en Dayana.

Ernesto: Esa,...si, claro que si.

Pavel: Es chivadora, alegre y... por otra parte... está muy bien.

Ernesto: (ríe) Oye Pavel, tu siempre de pica flor. Te vas a buscar un lío... aunque bueno... (Piensa unos segundos) ... es mas, mira ni te preocupes, sigue así, que después es peor que te tomen de guanajón.

Pavel: Bueno vamos a su casa a ver si la encontramos.

ESCENA II

 (En un pasillo de la escuela)

Keyla: Entonces, Jessica. ¿Te gustó la programación del viernes pasado en la Iglesia?

Jessica: Que va, mi amiga. Fue la cosa más aburrida que he visto.

Keyla: Ay, Jessy, por favor. Tampoco así.

Jessica: Disculpa Keyla, pero... ¿qué quieres que te diga? Yo no estoy acostumbrada a eso. Además, tú misma me has dicho varias veces que te aburres en la Iglesia.

Keyla: ¿Yo! ... Bueno, en realidad la Iglesia no es para divertirse, sino para adorar a Dios.

Jessica: No, no, Keyla. No me vengas con eso. Tú y yo sabemos que eres cristiana porque vas a la Iglesia desde niña con tus padres. Si no fuera por eso...

Keyla:  (incómoda) ¿Por qué no cambiamos de conversación?

Jessica: Te picó, ¿eh? (burlona) Deja que en la Iglesia se enteren que cuando vas a mi casa a estudiar te encierras en el cuarto conmigo a bailar.

Keyla: (nerviosa) ¡Cállate la boca! ...  Ya deja eso.

Jessica: (seria) ¿Ves?  Eso es lo que no entiendo. Ya eres una mujer de veintipico de años y no puedes hacer con tu vida lo que quieres.

Keyla: ¡Sí puedo hacer lo que quiero! ... pero es que lo que deseo no es lo correcto.

Jessica: Mira chica, lo que tú necesitas es un novio y dejarte de tanta bobería.

Keyla: Tú no entiendes, Jessy.

Jessica: ¿Qué cosa? ¿Que tiene que ser de la Iglesia para poder casarte con él?  Pues tienes razón: no entiendo eso... Además, ¿quién dice que te tienes que casar?  Mírame a mí: ¡Soltera y sin compromiso! Y hago lo que me da la gana, sin tener que pedirle permiso a nadie.

Keyla: Pero no me vas a negar que muchas veces has sentido la necesidad de una pareja estable.

Jessica: Bueno sí, a veces.

Keyla: Casi siempre cuando rompes con el novio de turno.

Jessica: ¡Oye, oye! ¿Qué es eso del novio de turno? Ni que yo fuera una panadería con cola y todo... Mira, mejor hablamos de otra cosa, ¿eh?

Keyla: (Irónica) Ahora eres tú la que está molesta.

Jessica: (Sonriendo) Ah, ¿conque te estás vengando? No, si cuando yo lo digo, que tú de cristiana no tienes nada.

Keyla: Ya,  chica. Era jugando contigo. Recuerda que tú eres mi mejor amiga.

Jessica: Bueno, dime. Y del profe, ¿qué?

Keyla: ¿Javier? De lo más embullado con la Iglesia. Creo que hasta se peleó con su novia por causa de la religión.

Jessica: ¡No me digas! ¡Esta es tu oportunidad, Keyla!

Keyla: ¿De qué tú hablas, Jessy?

Jessica: Oye, déjate de cuentos. Tú no me lo has dicho, pero yo sé que esas invitaciones tuyas a Javier son para ver si lo pescas.

Keyla: ¡No! Yo lo he invitado para que conozca a Cristo, para que se salve.

Jessica: (burlona) Oh, sí. Ya me creí el cuento.

Keyla: A  ti también te he invitado varias veces a la Iglesia.

Jessica: Sí, pero conmigo es distinto: yo soy tu amiga. Pero Javier... No me digas que no te gusta.

Keyla: Bueno,  para serte sincera... no está mal.

Jessica: (con júbilo) ¡Yo lo sabía! Si se te ve en la cara, muchacha. Tú te imaginas: un par de licenciados en Psicología, con tremendo nivel... él ha salido al extranjero y todo..., con carro... (Cambia la actitud, decepcionada) aburriéndose en la Iglesia...

Keyla: No empieces otra vez, por favor.  Mira, vamos para el aula que ya va a empezar el turno.

Jessica: Sí, vamos.

ESCENA III

(Dayana, Pavel y Ernesto caminan por el malecón de Cienfuegos)

Dayana: Ay, que bonito es Cienfuegos, con razón le llaman la perla del Sur, ustedes se imaginan, si este mundo de pecado es así tan lindo, como será la tierra nueva, donde todo es perfecto como la describe la lección de hoy, ¿La estudiaron?

Ernesto: No hija no, si yo ni he comprado el folleto de este trimestre, además eso ya no se usa.

Dayana: ¡Ernesto!

Pavel: A mi a la verdad que se me olvidó traerlo.

Dayana: Oye, ustedes están terribles. Así se empieza, pónganse para la cosa que cuando vengan a ver los veré complicados y en la calle, perdiéndose la vida eterna.

Ernesto: Ay ya Dayana, no empieces con la trova mija, que no viniste desde tan lejos pa´ eso. Hoy hay que disfrutar.

Dayana: Pero si para disfrutar no tenemos que echar a Dios a un lado.

Pavel: Ya, dejen eso. Vengan acá ustedes han probado la cerveza.

Dayana: ¡OH! Ay no Pavel, ¿a que viene eso?

Pavel: Es que unas personas me dicen que es riquísima y otros que es medio amarga, no sé.

Ernesto: Oye, una cervecita fría a esta hora no vendría mal.

Pavel: ¿Ernesto pero tú la has probado?

Ernesto: Bufff, una pila de veces ¿Quieres probar una ahora?

Pavel No sé,...bueno dale, dale. (Ernesto se va)

Dayana: ¡Pavel! Oye ustedes están locos. Eso tiene alcohol, además, si alguien de la iglesia nos ve ¿Que testimonio vamos a dar?

Pavel: Es una sola Dayi, probarla y ya, nadie nos va a ver. ¿Quieres probarla tú también?

Dayana: No que va, estás loco. No sé, a mi me gusta divertirme pero de otra manera. Yo no voy a decir nada, pero eso no está bien. Ustedes hacen lo que quieran, pero a mi no me metan en esto.

Ernesto: (trae 2 cervezas) Vaya están fría, fría.

Pavel: Oye, hay que ver que nadie nos vea. Dayi vigila tú mientras.

Dayana: Están acabando, ay mi madre, Pavel yo voy a ver si tu papá se aparece por ahí donde te vas a meter ¡Bueno!

Ernesto: Miren, vamos para las mesitas aquellas que están medio escondidas. Allí nadie nos va a ver.

Dayana: Yo no les digo nada más, pero si van a tomar eso, acaben de hacerlo que el Pastor dijo que viráramos rápido para el hotel, que hay que recoger, para mañana salir de regreso bien temprano.

Pavel: Si apúrate Ernesto (se toman las cervezas rápido)

Dayana: Vamos señores que realmente es tarde.

Ernesto: Ay Dayana no seas aburrida, vamos a seguir conociendo un poco más, no es tan tarde, ¡Otro viajecito como este no se te va a dar! Hay que disfrutar.

Dayana: No, no si ustedes quieren seguir yo no, ya quiero regresar.

Ernesto: Oye Dayana yo no te creía tan amargá. Vamos nosotros Pavel.

Pavel: Ernesto, si Dayana se quiere ir no se va a ir sola. Si tú quieres caminar más, ve, no te preocupes, yo voy con Dayana para el hotel.

Ernesto: Bueno si ustedes no quieren, yo si regreso después, voy a disfrutar un poco más.

(Ernesto se va en sentido contrario al de Pavel y Dayana saliendo de la escena)

Pavel: Dayi, ¿La has pasado bien?, ¿Te has divertido?

Dayana: Si Pavel, claro que sí, es primera vez que vengo a Cienfuegos y me ha gustado tanto.

Pavel: Que bueno...
Dayana: Pero Pavel, quería hablar contigo de algo.

Pavel: Si, ya sé, de la cerveza.

Dayana: Pavel es que quizás ustedes piensan que eso puede quedar en la insignificancia y no se están dando cuenta que se alejan poco a poco de los caminos de Dios. Yo hablo contigo porque me caes bien y no me gustaría verte hundido en el mundo. Hoy es una simple cerveza pero mañana podría ser algo peor.

Pavel: No, eso es... yo sé que es verdad.

Dayana: Pavel a los ojos de muchos en la iglesia tu eres muy buen cristiano y muchos quisieran ser como tú, también muchas madres desearían que  sus hijas encontraran un cristiano como tu. Pero sin darte cuenta estas penetrando el terreno límite del mal y yo aseguraría saber la causa.. la falta de comunión con Dios es lo más grave que puede haber en un cristiano.

Pavel: Bueno Dayi, tampoco es que nunca estudie, pero tienes razón, verdad que estoy un poco regado últimamente, pero.., es que no sé te digo que muchas veces me hablo a mí mismo y me digo que voy a estudiar y hago el esfuerzo, lucho por eso y lo logro e incluso noto que me siento mejor, pero pasan algunos días y vuelvo a dejar de estudiar. Uno puede hacer una decisión de mejorar y ponerla en práctica, pero el mantenerse en ella es lo más complicado, es casi imposible.

Dayana: Si es posible Pavel, porque a parte de que para Dios no hay nada imposible, tú tienes que hacer el hábito, sabiendo por tu propia experiencia que te sientes mejor cuando lo haces. Yo sé que muchos piensan que por tu ser hijo de Pastor no necesitas ayuda en tu vida espiritual pero no eres inmune a los ataques de Satanás al contrario, por eso es que tienes que luchar. Yo sé que esto fue solo para ti un momento de diversión en el que satisfacías tu aparente sana curiosidad, pero recuerda que el que en lo poco es fiel, en lo mucho también es fiel.

Pavel: (exhala) Gracias Dayi, tu eres una verdadera amiga.

Dayana: Lo digo porque te quiero... y caminemos más rápido, que es tarde.

ESCENA IV

(En  la escuela)

Jessica: Keyla, tú no me puedes hacer eso.

Keyla: No sé, Jessy. Yo quisiera ir a tu fiesta de cumpleaños pero... me da pena que me vea alguien de la Iglesia.

Jessica: (molesta) Pena, ni pena. ¡Miedo es lo que tienes!

Keyla: (triste) Perdóname, Jessica.

Jessica: Pena debía darte conmigo, que soy tu amiga (más calmada) ¿o es que ya no lo soy?

Keyla: No te aproveches de nuestra amistad para convencerme.

Jessica: (riendo) Y entonces, ¿para qué son las amigas?

(Aparece Javier con un portafolio de la mano)

Javier: Hola, qué tal. ¿Cómo están las mejores alumnas que he tenido en todo el año?

Keyla: Hola.

Jessica: Hola, profe. Cómo le va.

Javier: Bien. Con mucho trabajo, como siempre.

Keyla: ¿Ya revisó la última prueba que hicimos?

Javier: No he terminado todavía. Tú saliste bien, pero Jessica se equivocó en dos incisos.

Jessica: ¿Sí? ¿Me los puede enseñar?

Javier: Por supuesto. Déjame buscar tu examen.

(Apoyando el portafolio en un brazo, lo abre y empieza a buscar entre los papeles que trae dentro. Mientras, Jessica cuidando que Javier no la vea, le hace gestos a Keyla para que invite a Javier a la fiesta, indicándole que quizás se hagan novios).

Javier: Aquí está. (a Jessica) Mira, en este inciso debiste responder Falso; y en este otro Verdadero. Lo hiciste al revés.

Jessica: (coge el examen) Deje ver... (Simula que revisa la hoja pero presta atención a Keyla)

Keyla: (en voz baja, un  poco nerviosa) Javier... digo, profe.

Javier: No, no te preocupes, me gusta que me llamen por mi nombre.

Keyla: Este... quería invitarlo a una actividad...  recreativa.

Javier: ¿Ah, sí? ¿Y cuándo es?

Keyla: Mañana por la noche... Si quiere yo lo recojo en su casa.

Javier: (pensativo) Mañana... Si termino de calificar hoy creo que sí podré ir. (Mira a Keyla un instante y se da cuenta que le resulta atractiva) Sí, creo que me hace falta distraerme.

Keyla: Entonces, a las ocho.

Javier: No tienes que recogerme. Yo puedo ir a buscarte. ¿Dónde vives?

Keyla: No, gracias. Mejor yo voy a su casa.

Javier: Está bien. Te espero a las ocho.

Jessica: Aquí tiene la prueba, profe. Tiene razón. Me equivoqué.

Javier: No te preocupes, no es importante. ¿Tienen  exámenes mañana?

Jessica: Sí,  con Maritza,  la profesora de Bases Sociales de la Psicología.

Javier: ¿Con Maritza? Pues prepárense bien. Ustedes saben que ella no perdona. (Ríe)

Keyla: Yo no me siento mal para esa prueba. Estoy preparada.

Jessica: Y yo... más o menos.

Javier: Pues a estudiar. Y tú, Keyla, no te confíes. Ora mucho, para que salgan bien. Bueno, me marcho que  tengo mucho que hacer.

Jessica: Adiós, profe.

Keyla: Chao... Javier.

(Se va Javier)

Jessica: Mi amiga, ¡lo enganchaste!

Keyla: ¿Tú crees?

Jessica: ¡Seguro!, ¿no te fijaste cómo te miraba?. Mira, para la fiesta te pones el vestido   color   ... (se alejan haciendo planes)

ESCENA V

(Jessy camina con Pavel)

Jessy: Entonces te gustó el CD de Chayanne que te presté.

Pavel: Estaba buenísimo... (Sil) Y que te pasa hoy que te noto tan callada?

Jessy: Es que he tenido problemas en la casa, mis padres se separaron en estos días, y mi mamá salió de viaje a Canadá con un extranjero, me dijo que era un viaje de negocios y que no sabía cuando regresaría, ahora está mi abuela en la casa, pero es tremenda peleona, no me deja ni respirar, cuando llego tarde me cierra la puerta y me deja en la calle.
Pavel: Y... ¿tú llegas muy tarde a la casa?
Jessy: No a veces cuando tenemos alguna fiesta, no más de las 3.00 de la mañana ...  suerte que una amiga mía que es jinetera me dijo que cuando tuviera problemas fuera para su casa.

Pavel: Wao,…bueno Jessy, de verdad que lamento eso.. Jessy, ¿Tu tienes novio?

Jessy: No,..si es que precisamente quería hablarte de eso.. o sea quería decirte que el próximo sábado es mi cumpleaños y me gustaría que estuvieras presente, ¿Qué me dices?

Pavel: Bueno Jessy, a mi me gustaría pero es que seguramente yo no conozco a nadie, creo que no me  sentiría bien, además yo no tomo y tampoco se bailar.

Jessy: Ay Pavel, ¿no te basta con conocerme a mí?, además  Ernesto también va.

Pavel: ¿Ernesto va?

Jessy: Si chico si es una fiestecita entre amigos y en cuanto a la bebida sí, habrá cerveza pero también refresco, podrás escoger a tu gusto y en cuanto al baile si quieres yo misma puedo enseñarte.

Pavel: ¿Y que música van a poner?

Jessy: ¡Romántica nada más!, nada de rock ni de ese estilo tan alborotado, lo mismo que tu oyes, Cristina Aguilera, Chayanne, Ricky Martin, Christian. Dale Pavel me gustaría tanto contar con tu presencia.

Pavel: (suspira) No sé, no sé ... bueno está bien.., Jessy, Jessy, será que porque eres tan bonita no te puedo decir que no. (van saliendo) A ver, y con que ropa tengo que ir.

Jessy: Nada del otro mundo.....

BLOQUE III

ESCENA I

(En el pasillo de la escuela,  saliendo del  examen con Maritza. Hablan  en  voz baja para no ser oídas)

Jessica: Pero, Keyla, mija. ¿Qué te pasó?

Keyla: Me confié, Jessy, me confié.

Jessica: Entonces, ¿no estudiaste anoche?

Keyla: ¿No viste que llegué tarde a la prueba? Me quedé dormida.

Jessica: Sí, me di cuenta. Pero pensé que te habías pasado la noche estudiando.

Keyla: Ojalá. Ernesto me llevó unos casetes con una novela mexicana “Carita de Ángel” de diez horas de duración, y ya tú sabes: no pude resistir la tentación.

Jessica: ¿Por qué no la dejaste para otro día?

Keyla: Ernesto  me  dijo que necesitaba recogerla  mañana temprano, y como esta noche voy a tu cumpleaños, tenía que verla obligatoriamente anoche. Además, como te dije, me confié... eso fue lo que me pasó.

Jessica:  (pensativa) En la confianza está el peligro. (En voz más baja) Menos mal que yo sí estudié, si no, no te hubiera podido ayudar.

Keyla: ¿Tú crees que nos haya visto algún compañero de clases?

Jessica: Creo que no. Nosotras nos sentamos en la última fila del aula. Además, todo el mundo estaba concentrado haciendo su prueba.

Keyla: Gracias a Dios. ¿Tú te imaginas qué vergüenza si me  cogen haciendo fraude?

Jessica: Ni lo mientes. Expulsadas automáticamente de la Licenciatura. (Irónica) Oye, y hablando de Dios. ¿Tú no decías que fijarse en las pruebas es pecado?

Keyla: (angustiada)  Jessica, por favor, no me hables así. ¿No ves por el mal rato que estoy pasando?

Jessica: (le pasa el brazo por el hombro a Keyla) No seas boba, muchacha. Ya todo pasó. Además, todo el mundo hace fraude. ¿Te has preguntado cuántas veces te roban en el Mercado Agropecuario?

Keyla: No es lo mismo, yo soy cristiana.

Jessica: Sí, eso dicen. Mira, vámonos para el  comedor que me muero del hambre.  (Comienza a caminar con Keyla) Vaya a saber qué  habrá hoy  de almuerzo, si es que se le puede llamar así. (Se vuelve hacia Keyla) ¿Tú ves, ahí tienes otro fraude?

(Ambas ríen  y se van)

ESCENA II

(Están en el cumpleaños de Jessy, tocan la puerta, Jessy va a abrir, entra Pavel)

Pavel: Aquí estoy, ya ves, no te fallé

Jessy: Gracias Pavel, estoy muy feliz con tu presencia.

Ernesto: Pavel mi socio, ¿Qué tu haces aquí brother?

Jessy: Ponte cómodo, enseguida regreso.

Pavel: Es que no me pude resistir a la invitación de Jessy, hemos hecho tremenda amistad, y por otra parte, no está nada mal.
Ernesto: Oye, cuadra con ella pa después de la fiesta, aprovecha que esta es una jugada fácil, además tu sabes todo lo que ella te puede enseñar, fíjate que te lleva como 6 años.

Pavel: Sí, ya me di cuenta de eso.

Ernesto: Mira si tu quieres llévala pa mi casa que mi mamá esta para Ciego de Avila en casa de su hermana y no llega hasta mañana al medio día, y mi papá, ufff... tu sabes que no está con nosotros desde hace tiempo. Así que puedes pasar allí toda la noche. Yo pienso ir a casa de Tania.

Pavel: No, no, no, yo te acepto eso de cuadrar con ella pero solo para pasar un rato disfrutando y nada más.

Ernesto: Vamos, vamos no te hagas que yo te conozco, yo sé que Jessy no va a ser la primera con que tengas una aventura. Ve para mi casa con ella y olvídate de lo demás o pa que somos socios.

Pavel: Bueno si tienes razón, voy a llevarla a tu casa, pero toda la noche no, a eso de la 1.00 ya tengo que llegar a la casa que tu sabes que mis padres se preocupan y...
Ernesto: Oye Pavel, ya tu tienes 22 años no puedes seguir así de que a esta hora tienes que llegar y que debes  acostarte temprano, habla con ellos y dile que ya tu eres mayor de edad para estar en esa. Fíjate que Tania mi chica es mujer y llega a la hora que le da la gana a su casa y su papá no está en esa antigüedad.  No te da pena que ella siendo mujer tenga más libertad que tú.

Pavel: Es que yo los quiero mucho y no quiero que sufran por mi culpa Ernesto... pero bueno, eso que tu dices es verdad, ya yo soy un hombre. Mira no te preocupes que esta misma noche si me dicen algo yo voy a hablar con ellos... y ya vamos a olvidar eso.

Ernesto: Y que dices si nos tomamos una cervecita?
Pavel: Oye, que aquella na ma fue para probar.

Ernesto: Ah, una sola y ya.

Pavel: Espérate, espérate, mira quienes están entrando allí.

Ernesto: Keila y Javier, pero esa chiquita está loca ¿Cómo va a traer a Javier a esta fiesta?

Javier: Keila, pero... que actividad es esta, tú no me explicaste que era una fiesta de la calle.

Keila: Bueno, en realidad yo no sabia que sería así, es que es el cumpleaños de Jessy me invitó y no quería hacerle un desaire.

Javier: No, no, pero vámonos de aquí

Keila: Hay Javier si acabamos de llegar, mira si quieres vamos a estar un rato nada mas para no hacerle ese feo y nos vamos enseguida.

Jessy: Hola, que bueno que vinieron, pero pasen no se queden allí parados, miren allí están Ernesto y Pavel, siéntense con ellos yo voy enseguida.

Javier: ¿Ustedes que hacen aquí?

Pavel: Bueno es el cumpleaños de Jessy...
Javier: Si y no quisieron hacerle un desaire. (Ernesto y Pavel asienten) Señores este no es un lugar para nosotros, si yo me imagino que es este tipo de actividad (mira a Keila) no vengo, es más que me estoy yendo ya, ¿ustedes se quedan?
Pavel: Es que acabé de llegar y me da pena con Jessy.

Javier: Bueno Keila, si quieres te quedas.

Keila: No Javier, me voy contigo.

Javier: Cuídense muchachos. Nos despiden de Jessy

(Keila y Javier se van)

Ernesto: Que bueno que se fueron, ahora si podemos tomarnos la cervecita

Jessy: Eh, y Keila y Javier.

Ernesto: Se fueron porque Javier no se sentía bien.

Jessy: Si me imagino, bueno, ellos se lo pierden.

Ernesto: Jessy, nos brindas una cerveza.

Jessy: Si claro vengan conmigo, en la cocina la cosa está mejor.

ESCENA III

(Javier y Keyla caminan por  la calle)

Javier: No tienes idea de lo mal que me he sentido esta noche, Keyla.

Keyla: Perdóname,  Javier.  No fue mi intención hacerte daño.

Javier: He visitado tu iglesia en varias ocasiones y me ha gustado mucho. Yo desconocía  de la existencia de algo así hasta que me invitaste y acepté ir. No creas que fue fácil. Tuve que renunciar a muchas ideas que para mí estaban establecidas como la verdad absoluta. Pero esa verdad no me hacía sentir feliz.  En estos últimos años medité mucho sobre el significado de la vida... y cada día le hallaba menos sentido. De eso estaba hablando con algunos de tu grupo aquella tarde,  ¿recuerdas?

Keyla: Sí. Yo me di cuenta del vacío que sentías. Primero dudé si invitarte o no. No sabía qué reacción ibas a tener. Para serte sincera, pocas veces he invitado a alguien a la Iglesia.  Y siempre me habían dicho que no. Incluso Jessica. Tú eres la primera persona que me acepta una invitación.

Javier: Pero ella estuvo hace poco en la Iglesia.

Keyla: Si, fue a oír a Ernesto que cantaba esa noche.

Javier: Ya veo.  Ernesto... Ernesto... Precisamente de eso te estaba hablando. Entro por primera vez a la Iglesia y me encuentro un  grupo de personas maravillosas: los cristianos; un libro magnífico: la Biblia; y una persona perfecta: Jesús. Pasa el tiempo, y empiezo a descubrir que las cosas no son como al principio.

Keyla: No es como tú piensas, Javier.

Javier: ¿No? ¿Acaso no dice la Biblia: "No améis al mundo, ni las cosas que están en el mundo"?

Keyla: (avergonzada) Sí.

Javier: Entonces, ¿qué hacían Pavel y Ernesto allí?  ¿Y  tú, por qué fuiste?

Keyla: Era el cumpleaños de Jessica, Javier. Ella me invitó.

Javier: Y tú me invitaste a mí a...  ¿cómo fue que dijiste?... "una actividad recreativa". Esa no me lo imaginaba: "los cristianos también mienten".
Keyla: Yo no te mentí,  Javier.

Javier: ¿Estás segura?

(Keyla calla. Javier medita unos instantes)

Javier: Está bien, perdóname. Me alteré un  poco.

Keyla: Soy yo la que tiene que pedir perdón.

Javier: Vamos, te acompañaré hasta tu casa.

Keyla: No, gracias.  Prefiero ir sola. No te preocupes. ¡Mira! Viene la guagua.  Adiós. (Corre hacia la guagua).

(Javier la  ve irse.  Queda pensativo unos momentos. Después se va en dirección contraria a la de Keyla)

ESCENA IV

(El padre y la madre de Pavel esperan por él en la sala, la madre de vez en cuando mira a la calle, son las 4.00 de la mañana)

Madre: Ay Señor, donde estará ese muchacho, ya son las 4.00 de la mañana y no ha venido. El siempre ha ido a algunos ensayos en la iglesia inclusive a casa de sus amigos de la escuela, pero nunca se ha demorado tanto como hoy, primera vez que nos hace esto.

Padre: Yo estaba dormido, pero cuando el reloj marcó las 4.00 me levanté sobresaltado pensando en él, psh, yo te digo a ti.

(Silencio, la madre llora, llega Pavel…)

Pavel: Eh, y eso que están despiertos?

(La madre lo mira seria sin decir nada con lágrimas en los ojos)

Padre: La botaste hoy Pavel, no sabes que hora es?

Madre: Las 4:10 de la mañana, ya yo no se cuantas cosas pensé que te habían pasado, ya estaba al salir a buscarte, no se a donde porque ni siquiera sabia bien donde estabas. Yo no se que visita es esa a casa de tus amigos hasta las 4:00 de la mañana porque a estas horas nada bueno se le puede ocurrir a nadie.

Padre: Además Pavel ningún cristiano se acuesta a esta hora a no ser por un caso excepcional, fíjate para que veas que a estas horas los únicos que andan por ahí son los borrachos los ladrones (suspira)

Pavel: Ay, por favor papi no es para tanto, ustedes se cogen una lucha, si hasta Ernesto el de la iglesia también estaba allí con nosotros y llegó a esta hora a su casa, yo se que su mamá a veces le dice pero no como ustedes.

Madre: Si Pavel, pero yo no estoy acostumbrada a eso, nosotros no, fíjate en los padres de Ernesto, están separados y esa mujer ha tenido que luchar con Ernesto sola desde hace más de un año, él debía ser mas considerado.

Padre: Si Pavel, de Ernesto es otra cosa que queríamos hablarte, te acuerdas cuando vinimos de Cienfuegos que te dijimos que no era una buena amistad?, ahora lo confirmamos, si la mamá de él tiene que pasar por esos momentos tristes nosotros no. Además somos una familia Pastoral y debemos dar ejemplo a la iglesia y al mundo. No te das cuenta Pavel que tú antes no eras así.

Pavel: Precisamente, ya yo tengo 20 años de edad, ya yo no soy un niño, se cuidarme solo, y si llego a esta hora a la casa no es por estar robando por allí ni matando a nadie, solo conversábamos y ya.

Madre: Mijo, no te reconozco, esas palabras no son tuyas, tu nunca nos habías hablado así. No te das cuenta que nosotros te decimos esto porque te queremos.

Pavel: Ay mami, claro que yo sé que me quieren, (pasa la mano a la madre por la cabeza) pero es que yo creo que debo tener un poco más de libertad sin que me mimen tanto.

Padre: Pavel...
Madre: Mi amor, no le digas más nada, ahora no va a entender, vamos a acostarnos que al menos ya llegó y no le ha pasado nada (mirando a Pavel) vamos mijo que te tengo preparada la cama desde temprano.

(Salen los 3)

ESCENA V

(En la casa de Jessica)

Jessica: Pasa, Keyla. Siéntate.

Keyla: Hola,  Jessica.

Jessica: Ay, muchacha. ¡Qué seria estás! ¿Qué te pasó anoche que te fuiste tan pronto?

Keyla: Javier  no se sentía bien.

Jessica: Cuéntame, ¿llegaron a algo?

Keyla: Jessy, deja eso, anda. Yo vine aquí a estudiar. No quiero que me suceda nuevamente lo del otro día.

Jessica: Oye, los estudios pueden esperar. Déjame contarte cómo me fue a mí con Pavel.

Keyla: (sorprendida) ¿Con Pavel?

Jessica: Sí, ¿qué pasa? Será más joven que yo pero me sentí muy bien con él. Es de lo más divertido. Nunca pensé que siendo hijo de un  pastor... A mí me parece que tu iglesia está llena de hipócritas.

Keyla: (se levanta bruscamente de su asiento) Me voy.

Jessica: Eh, ¿y a ti qué bicho te picó muchacha?

Keyla: (molesta) Tengo mucho que estudiar para estar perdiendo el tiempo.

Jessica: (seria) Oye, ¡espera un momento! (Más suave) Tú viniste a estudiar, ¿no es cierto? Pues vamos para el cuarto.

Keyla: Prefiero quedarme en la sala.

Jessica: ¿Sí? ¿Y cuando venga mi hermano de la escuela y ponga el televisor?  Ven, vamos para el cuarto, como siempre.

Keyla: Pero no vayas a poner la grabadora.

Jessica: Está bien, está bien. Te lo prometo.

(Comienzan a caminar hacia el cuarto)

Jessica: (burlona) Bueno, dime, ¿qué hubo con Javier?

Keyla: ¡Nada! No hubo nada. Y probablemente nunca haya nada.

Jessica: Eh, ¿y eso por qué?

Keyla: ¡Pero vas a seguir, Jessica!

(Jessica ríe, toma a Keyla del brazo y se la lleva para el cuarto)

BLOQUE IV

ESCENA I

(Dayana espera por Pavel, que es el ultimo saliendo de la Iglesia)

Dayana: Pavel.

Pavel: ¿Ah Dayi y eso que no te has ido?

Dayana: Estaba esperando porque quería hablar contigo.

Pavel: ¿Qué pasa?

Dayana: No se, es que te noto extraño últimamente. ¿Pavel después de esa conversación que tuvimos en Cienfuegos como marcha tu vida espiritual?

Pavel: (Suspira) Dayi no te voy a engañar como puedes ver soy líder en la iglesia, acabo de ensayar un programa para el próximo viernes y todos dicen que los míos son los mejores, pero por dentro estoy vacío..

Dayana: Es que...
Pavel: Si Dayi yo sé cual es la causa, pero en estos momentos sencillamente no siento deseos de hacer nada en cuanto a mi vida espiritual.

Dayana: Pavel, no puedes decir eso, tu sabes por qué te sientes así?, porque con tus acciones has cauterizado tu conciencia y ya no puedes escuchar la voz del espíritu santo cuando te habla, tienes que luchar, no te dejes vencer, no ves que te estas dejando usar y Satanás está jugando contigo? Pavel reacciona, Cristo es lo único de valor en esta vida.

Pavel: Lo peor es que  lo sé. Mira, ahora no puedo prometerte nada, pero más adelante yo sé que cambiaré, tengo que cambiar. Vamos te acompaño hasta la casa.

Dayana: Estaré orando por ti Pavel.

(Se van conversando)

ESCENA II

(Pavel llega donde Jessica que lo espera)

Jessy: Oye mijo, ya estaba cansada de esperarte por poco me salen raíces, Qué te pasó?
Pavel: Nada, que tuve que arreglármelas bien para hacerles pensar a mis padres que iba a casa de alguien de la Iglesia. Mira conseguí la llave del apartamento.

Jessy: Que bien, bueno vamos que casi todo el mundo ya entró a la disco.  (Entran, todos los saludan, se sientan en una mesa y empiezan a conversar, Jessica se levanta a saludar a algunas amigas, entra una pareja Pavel los mira, el muchacho la deja sentada y va a saludar a otros)

Pavel: Oye tú quién es esa?

Carlos: Quién, aquella?, parece que anda con Alejandro.

Pavel: Vengo enseguida, permiso.  (Va donde la muchacha que está sola) Hola, me puedo sentar?

Bety: Claro, por qué no.

Pavel: Como te llamas?

Bety: Bety.

Pavel: Vaya que bonito, te estuve mirando cuando llegaste y creo que una compañía tan bonita no se debe dejar sola tanto tiempo. Alejandro es tu novio?
Bety: No, solo estamos juntos.

Pavel: Y no habrá oportunidad para que nadie más tenga tu amistad.

Bety: Claro que sí, de hecho podríamos llegar a ser muy buenos amigos.  (Quedan hablando en mímica mientras que Jessy llega a la mesa donde estaba Pavel)

Jessy: Carlos ¿Dónde está Pavel?

Carlos: No se, cogió pa allá.  (Jessy lo busca con la vista y lo encuentra conversando en la otra mesa, quedan en silencio)

Pavel: Y por qué no me esperas después que se acabe todo, tengo la llave del apartamento de un amigo.

Bety: Puede ser.

(Llega Alejandro)

Alejandro: Eh, ¿Que pasa aquí?
Pavel: Nada, por qué.

Alejandro: Chico tu no sabes que ella anda conmigo?

Pavel: Ah compadre, no se puede hablar con ella?

Alejandro: Oye, si la quieres tienes que lucharla, esto no se queda así.

Pavel: Ah, pero yo hablo con la chiquita que yo quiera chico.  (Se intentan fajar, Carlos y Jessy lo separan, se siguen amagando)

Jessica: Tu ves eso te pasa por ser tan picaflor, que tu hacías hablando con aquella chiquita, además ¿Y yo qué?

Pavel: Ah Jessica, tu sabes que lo nuestro es así, desde un principio somos amigos, pero nada mas para disfrutar algunos momentos y ya, acuérdate que tu y yo no hemos quedado en ningún compromiso, además si otras veces he hecho lo mismo, ¿Por que te pones tan payasa hoy?

Jessy: Porque hoy andas conmigo.

Pavel: Psh, aaahhhhhhh...

(Detrás Bety discute con Alejandro y sale, al pasar frente a Pavel lo mira)

Pavel: Mira pa que te calmes espérame un momento que vengo ahora para acá. (Pavel alcanza a Bety y le enseña la llave, esta asiente con la cabeza y se van juntos, los otros se retiran de escena)

ESCENA III

(En  la  escuela, antes de entrar a un  examen)

Keyla: ¡Jessica! ¿Ahora es que te apareces? Te estuve llamando toda la noche para decirte que habían adelantado la hora del examen.

Jessica: ¡Mi madre! Y yo que pensaba que tenía al menos una hora para repasar contigo.

Keyla: ¡Qué va!, si ya casi va a comenzar la prueba. (Observa con detalle a Jessica) ¿Y esas ojeras? ¿Dónde estuviste anoche?

Jessica: Ni  preguntes. Me fui  con Pavel para la disco, y  aunque no lo  creas, me emborraché.

Keyla: Tú estás loca,  Jessy.

Jessica: Imagínate que Pavel me dejó plantá. Me dijo que no tenía ningún compromiso conmigo y... se fue con otra. Una tal Betty,  casi  una niña.

Keyla: No me imagino a Pavel actuando así.

Jessica: Pues así fue. Esa basura nunca me la habían hecho...

Keyla: Lo siento, Jessy. Me duele mucho verte así.

Jessica: No te preocupes, ya se me pasará. Ahora lo importante es el examen.

Keyla: Claro, claro. Si pudiéramos repasar aunque sea diez minutos.

Jessica: Me parece que no va a ser posible. Ya están  entrando al aula.

Keyla: Sí,  así es... (Nerviosa)  Concéntrate en  lo que estudiamos anteayer.  Trata de recordar. Voy a estar orando por ti.

Jessica: Gracias, mi amiga. (La besa en la mejilla y entran al aula)

ESCENA IV

(Pavel está en su casa suena el teléfono)

Pavel: Dígame.

Teléfono

Pavel: Ah, Bety ¿cómo estas?

Teléfono

Pavel: Qué pasa?

Telef.

Pavel: Pero habla.

Telef:

Pavel: Yahima?, la que vimos el otro día que habló...?
Telef.

Pavel: Wao, no puedo creer que ella tenga... bueno chica pero, ¿y a ti eso porqué te pone nerviosa?

Telef.

Pavel: ¿Qué? ¿Con Alejandro?, ¿el que tu....?  (Asombrado, sin habla)
Telef.

Pavel: ¿Qué?

Telef.

Pavel: No, no, tú estas jugando conmigo, eso no es verdad.

Telef.

Pavel: No, no, eso no puede ser, eso no puede ser tu estas loca.

Telef.

Pavel: Ay, Dios mío..., Bety fíjate lo que te voy a decir, y no estoy jugando, tu procura que eso sea mentira Bety porque yo te mato, tu te imaginas, si en mi iglesia se enteran, mi papá es pastor Bety, mi mamá me adora, tu sabes que puede significar eso?

Telef.

Pavel: Procura que no sea verdad, si no te mato, te mato Bety, te mato.

(Cuelga el teléfono y sale corriendo y nervioso)

ESCENA V

(Jessica y Keyla, pensativas, con los ojos húmedos, sentadas en  un  banco de un área de estar de la escuela)

Keyla: Y ahora qué hacemos.

Jessica: Nada. Creo que ya no se puede hacer nada.

Keyla: Dios mío, hasta dónde he caído.
Jessica: Si la  profesora no se hubiera virado para atrás...

Keyla: (mira con dureza a Jessica) Si  tú no  te hubieras ido de fiesta anoche...

Jessica: (sostiene la mirada de Keyla) Si tú no hubieras estado viendo novelas aquel día...  yo  ahora no estuviera diciéndote esto. Esa vez tú necesitaste mi ayuda y yo te la brindé. No pienses que no tuve miedo. Pero me arriesgué por ti, por nuestra amistad.

Keyla: (baja la vista) Ahora me tocó a mí ayudarte.

Jessica: Te agradezco que te hayas arriesgado por mí,  Keyla.

Keyla: No tienes que agradecerme nada. Si realmente hubiera sido tu amiga, te habría aconsejado, y te habría dado el mejor ejemplo posible. Te habría llevado a Cristo.  (Llora)

Jessica: No tienes nada que reprocharte. Muchas veces me  invitaste a tu Iglesia y nunca quise ir.

Keyla: Pero nunca te invité a ir a los pies de Jesús. En mi actitud solo veías hipocresía, nunca fe.

Jessica: No te hieras a ti misma,  Keyla. Yo siempre critiqué a los religiosos.  Yo traté de sacarte de tu fe.  Yo fui la que te enseñó a  bailar, por ejemplo.

Keyla: Pero yo fui la  que te pedí que me enseñaras,  ¿recuerdas?

Jessica: Deja eso.  Creo que ambas somos responsables de lo que nos ha sucedido.

Keyla: Cuatro años... cuatro  años de carrera lanzados por  la borda.

(Quedan unos segundos llorando  en silencio)

Jessica: No pierdas la fe,  Keyla. Quizás Dios tenga piedad de ti.

Keyla: (mira a Jessica esperanzada) ¿Crees en  Dios?

Jessica: ¿Quién sabe? Quizás sí. Quizás era necesario que sucediera esto para aprender una lección. (llora, Keyla la abraza)

Keyla: Mañana por la tarde tenemos una entrevista con el rector.

Jessica: Si  sucediera un  milagro, Dios mío.

(Quedan en  silencio unos segundos.  Keyla, se levanta repentinamente)

Jessica: ¿Qué vas a hacer? ¿Adónde vas?

Keyla: (limpiándose las lágrimas mientras se aleja) Ahora vuelvo. Espérame aquí... O mejor, ve para tu casa, yo iré por allá más tarde. (Se va)

Jessica: Pero, Keyla... (Se levanta y se va en  dirección contraria a la de Keyla)

ESCENA  VI

(Entra Keyla a la consulta de Javier que esta sentado en su buró escribiendo, lo mira fijo y no dice nada, él levanta la vista, le sostiene la mirada, y luego vuelve la vista al papel, como ignorando su presencia)

Keila: Javier, necesito hablar contigo

(Javier levanta la vista y la mira)

 Javier: ¿Qué sucede?
Keila: Jessica y yo tenemos un problema.. Hoy tuvimos un examen.. (baja la cabeza, en voz muy baja) Nos cogieron haciendo fraude.

Javier: ¿Cómo, cómo?
Keila: (Levanta el rostro y lo mira fijamente) Que nos cogieron haciendo fraude.

Javier: ¡Keila! ¿Tú sabes lo que me estás diciendo? Pero ¿Qué clase de cristianos son ustedes? Tú y Jessica eran lo mejor del año. ¿Qué necesidad había que esto sucediera?

Keyla: Necesitamos que nos ayudes, Javier.

Javier: ¿Cómo? Yo no puedo echar el tiempo atrás.

Keyla: Mañana tenemos una reunión con el rector. ¿Podrás hablar antes con él?

Javier: No sé, Keyla. No sé. La situación es muy grave.

Keyla: Javier. Yo  estoy convencida de eso. Pero quizás puedan  disminuir la sanción, o al menos que nos permitan repetir el año. Ayúdanos,  por favor.

Javier: Me estoy empezando a decepcionar de ustedes los cristianos,  Keyla.

Keila: Javier......, que pena tengo contigo..... (Empieza a llorar).

Javier: (molesto se levanta), No concibo un cristiano fraudulento, ¿a ver, qué me has enseñado?, me llevaste de lo sublime a lo ridículo, primero me muestras un Dios bueno, incondicional, un lugar tranquilo, y de momento los veo corriendo desenfrenados detrás de las cosas del mundo, ¿qué clase de cristianos son ustedes?, ¿cuál fue el móvil que te impulsó a llevarme a tu iglesia?
Keyla: Perdóname Javier (llorando), yo sé que lo perdí todo, mi carrera profesional, que era mi vida mi sueño, me convertí, en una piedra de tropiezo para tu vida de cristiano, pudiste haber sido una estrella en mi corona, pero solo te pido que por un momento pienses que somos humanos, y que todas estas cosas suceden cuando nos alejamos de Dios, además no todos somos iguales. Es cierto que la Biblia dice que "no todo el que me dice 'Señor, Señor' entrará en el reino de los cielos". Quizás yo no entre (se le hace un nudo en  la garganta) pero muchos cristianos sí entrarán allí... Y si los cristianos te decepcionan, puedes tener la seguridad de que la Biblia y Jesús no te fallarán.  Pero si de algo te sirve te digo que desde que nací, me enseñaron que en cualquier momento de mi vida, cuando todo estuviera negro a mi alrededor, sin temor alguno podía alzar mis ojos al cielo, y podía encontrar, dos manos heridas y un rostro dulce que me diría: “Mira que te mando que te esfuerces y seas valiente, no te dejare ni te desamparare siempre te sostendré con la diestra de mi justicia....., (sil)  Javier, ¡lo que creas que sea correcto hacer, hazlo! (se va cabizbaja, él permanece en silencio)
(cuando ella sale, se cruza con Pavel)

Pavel: (se saludan), ¿Qué té pasa? (Ella no contesta y se va, él se vira a mirarla unos momentos y sigue).

(Entra Pavel a la consulta de Javier y lo encuentra en la misma posición que Keyla lo dejó, Javier lo ve llegar, viene y le da la mano y lo invita a sentar).

Javier: ¡Hace tiempo que no nos veíamos!, ¿qué carácter tiene tu visita?.

Pavel: (muy serio) La de paciente a médico.

Javier: (se ríe, como si fuera una broma y se echa para atrás como estirándose).

Pavel: Es de verdad, creo que estoy enfermo......

Javier: (hace como si temblara con las manos en forma de burla), ¡Qué cara de miedo tienes!.
Pavel: Te necesito Javier, ¿Aun eres mi amigo?.

Javier: (se pone de pie, cambia el rostro, lo toma en serio), Pavel, en el mundo hay muchas cosas malas, pero, yo tuve una buena educación, hasta hace un momento, pensaba que ustedes eran unos hipócritas, me decepcionaron sabes.  Pero alguien me acaba de enseñar, que a pesar de todo, ese Dios es un gran refugio.

Pavel: Yo se que te dimos el peor ejemplo, pero dame la oportunidad de demostrarte de que a pesar de que.....

Javier: (lo interrumpe), Eso ya lo comprendí, ahora vamos, que te voy a llevar con una Dra. Amiga mía, buena especialista en medicina interna.
(van conversando y dan la vuelta, mientras Angélica entra por el otro lado)

Javier: Angélica, salí a buscarte, mira él es Pavel (se saludan) Es mi amigo, no se siente bien, quisiera que le hicieras un chequeo.

Angélica: Ah sí, no hay problema. Vamos a mi consulta para mandarte los exámenes.

BLOQUE V

ESCENA I

(Jessica busca a Keyla. )

Jessica: Keyla, Keyla....., el rector bajó la sanción........
Keyla: ¡No!, ¿pero eso como fue muchacha?
Jessica: Javier me dijo que habló con el rector, te das cuenta?, no nos sacarán!, Al menos podemos volver a repetir el año.

Keyla: ¡Hay Dios mío, gracias!, ellos fueron movidos a misericordia, ahora mismo voy a llamar a mis padres para contarles, hicimos ayuno, oración, ... ¡no perdí mi carrera!, (se abraza de Jessica, la besa y le dice), Viste Jessi, que Dios tan grande y poderoso yo tengo, prometo que nunca mas le voy a fallar. (se van contentas).

ESCENA II

Viene un Doctor, una persona mayor, también con bata de  médico, acompañado de Javier, Keyla, Jessica y Angélica.

Doctor: Señores, me llamaron del laboratorio, hay un cero positivo, alguien que se aplico unos exámenes, ordenados por ti Angélica (la mira), es un hombre, vamos a pasar por el laboratorio, para ver si te acuerdas por el nombre, búscalo, y tu Keyla ocúpate del seguimiento  que conoces para estos casos, busca posibles infectados, y quien lo infecto a él, (caminan hasta el laboratorio, esperan en la puerta, el Dr. Entra, ellos conversan sin tensión para no demostrar nada todavía, vuelve el Dr. Y trae los análisis en las manos, se los pasa a Angélica, ella lee el nombre y se paraliza, se los pasa a Javier, el la mira y sigue pasando los análisis para convencerse de que es el mismo nombre, Javier se los pasa a Keyla, se mete una mano en el bolsillo,  se pasa la otra por la cabeza, y se vira de espaldas.)

Keyla: (exclama) ¡Hay no!
Doctor: ¿Es conocido?, (nadie responde).

(Keyla se los pasa a Jessica, quien se lleva las manos al pecho y se sobre coge de miedo).

Doctor:  (molesto), ¡¿Qué es lo que esta pasando aquí, señores?!   

Javier: (cabizbajo) Es un amigo, conocido, (asienta con la cabeza, sube las cejas, suelta un suspiro), bien conocido.

Doctor: Bueno, cada uno a su trabajo, ustedes forman el equipo que lo atenderá. (Se va).

(También se van Jessica y Keyla casi llorando, van conversando, como que no se explican, quedan Javier y Angélica)

Angélica:  ¿Qué pasa con ese muchacho, Javier?.

Javier: Es uno de los muchachos de la Iglesia que visito, el hijo del pastor, mi amigo, tu no sabes que difícil es para mi todo esto, sus padres son las personas mas buenas y dulces que conozco, pobre Keyla, yo no se como se lo va a decir, ... te voy a contar que yo estaba decidido a bautizarme pero... ( se van).

ESCENA III

(Pavel está en su casa malhumorado, caminando de un lado a otro con el resultado del chequeo en sus manos, lo lee de nuevo y en un grito lo rompe y empieza a llorar)

(Llega la mamá)

Madre: Pavel, pero mijo, ¿que te pasa...?
Pavel: Déjame mami, no, no, no me toques.

Madre: ¿Pero porqué mijo, explícame que te pasa, por qué lloras?  (Sobresaltada y casi llorando)

Pavel: No me toques mami, por favor, (Llora), no me toques, soy muy sucio......................…

Madre: Pero explícame mijo, yo te voy a ayudar como siempre, que te pasa.............… (Empieza a llorar) (Sigue intentando abrazarlo, hasta que ve el papel roto en el piso, deja de llorar un momento pero aun más preocupada por la curiosidad, pensando que quizás en ese papel está la respuesta a sus preguntas, lo recoge y......................…)

Madre: No, no, no, no, por favor Dios mío no, mi hijo no, mi hijo no, (grita), mi hijo no Dios mío, no......................… (Intenta abrazar a Pavel de nuevo con más tristeza y amor.)

Pavel: No mi mamita, no me toques, por favor, tu eres muy buena y yo estoy sucio, no, no, por favor......................… (Hasta que se deja abrazar porque la madre lo fuerza en su desesperación).

(Llega el padre)

Padre: Pero que pasa?  (Mirando a su esposa)  ¡Pero Sara, ... Pavel!, ... qué pasó?.

(La madre le extiende el papel que aun tiene arrugado en sus manos y el padre lo lee impaciente)

Padre: No......................… (Queda petrificado por varios segundos con cara de extrema tristeza, y se desploma en el suelo o en un asiento)  No, Dios mío, no.  Nuestro hijo no.(Llora abrazando a Pavel y su mamá por unos segundos. Pavel, vuelve a intentar soltarse hasta que sale corriendo).

Pavel: Déjenme, no merezco su amor.
Padres: ¡Hijo...!

(Salen detrás de él llorando y gritando)  (Aquí se pone una música triste y medio fúnebre, y se deja por uno o dos minutos hasta que...)
ESCENA IV

(Entra Angélica, Pavel está con una pareja, como dando estudios bíblicos, Angélica se detiene a oír, termina los despide y conversan, ella lo toma del brazo.)

Angélica: Ya hace 2 años y ½ que estás aquí...
Pavel: Y la hora de mi descanso en la tierra se acerca, pero no tengo miedo, estoy preparado, a pesar de sentir como dijera el poeta, “Ahora veo al final de mi rudo camino.... que yo fui el arquitecto de mi propio destino”, pero mi fe y mi esperanza son mucho más fuertes, y yo se que mi redentor vive, y al fin me levantaré sobre el polvo, y después de desecha esta mi piel, en mi carne he de ver a Dios, al cual veré por mi mismo y mis ojos lo verán y no otros...
Angélica: Por poco me persuades a ser cristiana, (se ríen), aun me faltan muchas cosas por conocer Pavel, yo siempre he sido muy materialista, cuando Javier se peleó conmigo porque decidió ser cristiano, llegue a aborrecerlos mucho, pero ahora me doy cuenta, que no era ese el momento para conocer a ese gran Dios, y pensándolo bien una persona como tu, nunca debió haber llegado a un lugar como este, quien estaba predestinado a una vida mejor, pero Dios permitió, que llegaras aquí para que a todas esas personas que tu ves (señala), quienes pensaban que este era el ultimo lugar, que aquí se terminaban sus esperanzas, sus sueños, sus alegrías, tu les enseñaras que hay algo superior, que hay vida después de la muerte, y vida eterna, y te voy a decir algo, si toda esta esperanza que albergas, no fuera cierta, yo te digo que bien vale la pena estar engañado, porque morir sin esperanza es distinto a pensar que vivirás, y que como razonablemente, el primer hombre no existió de la nada, el creador tiene poder también para volver a darte vida.

Pavel: Quiero volverte a ver, en el cielo.....
Angélica: (Sil) Bueno si la Biblia me aclara dos o tres duditas que tengo, te aseguro que nos vemos, aunque pensándolo bien,  allá yo no voy a tener trabajo, (se ríen, Angélica mira a un lado).  Ah, mira quienes vienen por allá...

(Los padres de Pavel llegan y saludan)

Angélica: Bueno, los dejo para que conversen.  (Se va)

Madre: Mijo, ¿cómo te sientes?

(Pavel mueve la cabeza en señal de regular)

Madre:  (Sil) (Le toma la mano a Pavel y dice con voz pausada y triste)  Ay mi niñito, yo no quiero que te vayas, no nos dejes solos... (Llora y el padre la abraza casi llorando también)

Pavel:  (Sil)  ... no llores mami, por favor, no quiero verte triste por mi, (Sil), mira, yo no tengo miedo morir, ya he entregado mi vida a Jesús y... sé que cuando él venga voy a verlos otra vez, y ya eso es bien pronto.

(Sara sigue llorando)

Padre: Vamos Sara, no te pongas así, (Sil, como que tiene un nudo en la garganta, mira a un lado con los ojos serrados como aguantando y vuelve a mirar a Sara), tu verás que pronto lo veremos otra vez.

Pavel: Claro mami, piensa como papi.(Sil) Nunca olviden estas palabras: Gracias por enseñarme desde pequeño a Jesús, gracias por tener esa paciencia tan linda conmigo cada vez que fallaba.  Los tendré en mi memoria hasta el último segundo de mi vida.  Le doy muchas gracias a Dios por ustedes.  También le doy gracias a Dios por darme este tiempo de oportunidad en el que he podido reconocer mis errores y arrepentirme de ellos, pues muchos mueren sin tener tiempo a nada.    Claro..., lo mejor hubiera sido que no hubiéramos pasado por estos momentos y haber podido recapacitar sin tener que sufrir,... Ah, (Suspira), si las personas aprendieran de los consejos de aquellos que los aman y de Dios, cuanta tristeza se evitarían.  (Sil)  Pero bueno, yo sé que Dios permitió esto porque me ama y de no haber sucedido así, quizás me hubiera perdido dentro de la misma iglesia.  No se preocupen más, y no lloren, por favor, no me hagan sentir más culpable al verlos sufrir por mis errores.

Madre:  (Secándose las lágrimas)  No, mijo, no, no te sientas mal, no vamos a llorar más, te lo prometo, además tienes razón, yo sé que pronto Dios volverá a unir esta familia cuando venga en las nubes de los cielos, (Con énfasis) porque los muertos en Cristo resucitarán primero.

(Salen abrazados y ayudando a Pavel a caminar)

ESCENA V

(Salen Keyla y Jessica del lugar donde Pavel se está muriendo.)

Keyla: ¡Que agresivo, se está portando el virus, en estos dos meses se aceleró!...

Jessica: Oye pero que fuerza de voluntad tiene Pavel, por muy cristiano que sea;…y los padres están tristes pero tienen una tranquilidad....
Keyla: Eso solo lo permite el Señor,.... (Javier sale y les hace señas llamándolas), mira, Javier nos llama !ay Dios mío!, ... (salen corriendo).

Himno Especial:  “La Vida se va como el viento”  (Si es posible y se cuenta con buenos dones cantarlo en tono menor, o hacerle un arreglo al himno, sino se puede hacer de forma normal)
ESCENA VI (FINAL)
Van saliendo uno detrás del otro y dicen con energía estas palabras frente al público.
I. Keyla: Alejarnos de Dios significa: Perder la confianza en si mismo y servir de tropiezo a aquel que ha decidido, ¡Seguir a Cristo!
II. Javier:  Cuando decidas seguir a Cristo, no tomes como ejemplo ni siquiera a aquel que te llevo a sus pies, si no mas bien, ¡Fija tus ojos en Cristo!.

III. Angélica:  De personas como yo, está lleno el mundo, en desconocimiento total, al pelearte con el mundo, no te pelees de las almas, ¡Llévalas a Cristo!.

IV. Padre: En el lugar que te encuentres, cómo hijo, o cómo padre, las circunstancias del mundo pueden pintarse de Rosa o Azul, mas tú, ¡Píntalas de Rojo con la sangre del cordero, y ahora sin pensarlo no más...

Todos: (a coro) ¡VUÉLVETE A TU DIOS!
FIN
